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MAS DE TRINIDAD.—LA F I E B R E AMARILLA. — EL 00» 

MERC'XO;—EL TRAFICO POR LA COSTA S U R — M A T I L -
DE DIEZ. jgv 

.iicj 11 ii.ia iíiipóhi5I«"está representa-
Invadió á Trinidad cqn cárác d<. por 'SSflU fontmbuyentes que 

.ter epidémico fíi fiebre amarilla ' ' 1 

y ao bubiepd'ot -allí casas de salud 
alquilamos los .jóvenes de comer 
ció, auxiliados por nuestros prin- , 

ólo $11,500"currency. En 
cambié - •Ssgrf-m 

/ 
'-' i'ííI -s. dos casas vacías y las ba- . . J l 
bibtamos pan! t vil-ñ enfermos Y 

bajo la dirección del! tes que pagan raás de .200,000 " do-' 

I 
'doctor don Ramón Torrado, ocu- ¿¡ 

T i e n d o un lance que merece refe-
rirse 

Los qué Hacíamos gua 
Oí-fie cenábamos y bebíamos vino 

de Burdeos. E n un cuarto conti-
guo al comedv-.r .había un enfermo 

'ya desahuciado y preparado, á. 
quien el doctor di ó orden de que 
no se le molestara: y ^ b dejara 
morir tranquilo. -Terminada la ce-

' 'd .criado puso la caja del vi.no 
jercá de la cama del' enfermo: ha-

, bía una botella' comenzada que el 
enfermo cogió y con avidez se la 
beldó b.'da. (-liando poi; la maña-
na fué el doctor, á girar la visita 
le :utpsimos de] caso y se encogió 
d-' hombros; pero cual no sería su 
sorpresa al ver la reacción que -ge 
había operado en el enfermo has-, 
ta llevarle.á una curación eomple. 
ta. ¿Será.una mentira la medicina? 
decía ,él doct'vír. 

En la época que voy describien-
do, 1850 á 1854, Trinidad era muy 
rica; pero se dormía sobre sus lau-
reles; no se ocupaba para nada 
del ferrocarril y Cienfuegos co-
menzaba á depauperarla. En este 
último punto había la riqueza de 
los colonos De. Olonet, Dorticós y 
otros, la fortuna de Terrv que lle-
gó á 37 millones y -ot-reis atracti-
vos pata capitales en explotación-. 
Trinidad tenía un ifiagnífico valle 
con espléndidas fincas azucareras 
que hacían 84,000 cajas de azúcar 
Hoy toda la jurisdicción no haca 
más .de G0.000 sacos y la riqueza 

la ise-llars y en importancia es 
ganda aduana.cle Cuba. 

J. Trinidad importaba grande.-
ardía l e cantidades: de tejidos,, ferretería, 

arroz- tasajo y otros artículcts de 
importancia:,-'.teniendo entonces -las 
casas de comercio de Zulueta, 
hermano y compañía, Mamigaf 
Pilan y compañía. Fntz.'jSTaub y 
:r mpafiía, Lleonci ¡v u«Wa£ü/i 

ras ión . Saíford y I- «S y algunasf 
nías de pequeña importancia: la 
jnimera- tercera y quintay tenían 
grandes almacenes de depósito en 
Casilda. Los. artículos referidos 
se aplicaban para sus exportacio-
nes con destino á otras mercados 
de la Isla, como Santiago de Cuba, 
con Vinent y compañía. Bueno, 
Baralt- y compañía, Calsamiglia y 
compañía, Pons V Ziegier; Manza-
nillo, con Ramírez y Oro; Baya* 
m ó ' c°n Catalán,_ Girau y compa-
ñía; Habana, con 'Drake y compa-
ñía, San Pelayor Pardo y compa-
ñía, Ñoriega, Olmo y compañía y 
otros, y Ci'mtuegos, con Tomás! 
Terry. Monzón, Ábreu y campa-
ñía.y Zolozabal, Campo'y compa-
ñía. 

El comercio de Trinidad, era: ex-
v-criadamente honrado. A los ha-
cei dacl'-s se les mandaba dinero a 
cuenta eu onzas de ora que lleva 
barí los negros en jabas^n! cuida-
do de Un dependiente. . 

Cuando en el muelle se vendía 
álgún cargamento particular men-
te de Málaga ó de provisiones de 
los Estados Unidos, se,pasaba una 




